
INTRODUCCIÓN

Estas  ofrendas  de  chufa  han  sido  artesanalmente  elaboradas  por  nosotras,  las

horchateras  de  los  carritos  Món  Orxata,  con  semillas  de  chufa  ecológica  que

cultivamos en L´Horta de Valencia, y constituyen un homenaje a nuestra Huerta,

sus paisajes, sus gentes, y sus costumbres. 

LEYENDA DEL ESPÍRITU DE L´HORTA

L´Horta  Nord de Valencia es una tierra de culturas milenarias,   tan prolífica en

leyendas, magia y misterios, como fértil y abundante es su arenosa tierra.

Uno de las más famosas historias, es la del “Milagro dels Peixets” (1348), en cuyo

honor se erigió la bella “Ermita del Milagro” en la desembocadura al Mediterráneo

del  Barranco  de  Carraixet,  linde  natural  protegido  que  separa  Alboraya  de

Almassera.

Sin embargo, existen leyendas menos conocidas como la del “Espíritu de L´Horta”,

que las horchateras de “Món Orxata”, herederas de los carritos de madera que a

principios  del  siglo  XX  venían desde  los  pueblos  hasta  la  capital  pregonando  y

vendiendo horchata fresca del  día,  nos gustaría compartir  con ustedes nuestros

clientes: 

<<  Cuentan  algunos  mayores  de  Alboraia,  que  los  años  de  oscuros  designios,

plagas, y malas cosechas, las abuelas de sus abuelas elaboraban abalorios a partir

de hojas secas y semillas, y que debían llevarse puestas siempre encima desde

después de la siembra hasta la cosecha, si se deseaba alejar los malos augurios.

Se elaboraban a partir de semillas como chufas, pepitas de calabaza o higos secos,

y  vestir  estos  abalorios  simbolizaba  el  deseo  de  los  habitantes  de  L´Horta  de

mostrar  al  espíritu  o  Verge  de  L´Horta  que  eran  conscientes  de  haberla

menospreciado de forma imprudente y avariciosa durante largos años.

Vestir semillas era vestir la simiente que da vida a la tierra, que en contacto con

nuestra  piel  no deja  de recordarnos  que hay vida que respetar  más allá de la

nuestra propia.  >>

USO TRADICIONAL

La tradición manda vestir la ofrenda de semillas de chufa un mínimo de 2, y un

máximo de 6 lunas llenas (de 2 a 6 meses), y transcurrido ese tiempo, lanzarla al

agua mientras se formula un deseo.


